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Esta  obra  es  propiedad  del  autor,  y  nadie  sin  su 
permiso,  podrá  reimprimirla,  ni  representarla. 

La  Galería  Administración  Lírico-dramática, 
de  D.  Eduardo  Hidalgo  y  sus  comisionados,  son  los 
exclusivos  encargados  del  cobro  de  derechos  de  re¬ 
presentación  del  libro  y  de  la  música,  como  de  la 
venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Mi  querido  amigo  y  distinguido  Jefe: 

*^0  por  el  mérito  que  encierra,  que  es  ninguno,  este 
pequeño  trabajo  literario,  sino  por  la  idea  que  entraña, 
espero  se  servirá  F.  E.  admitir  la  dedicatoria  del  mismo, 
lo  cual  será  un  favor  más  que  le  agradecerá  en  el  alma 
su  afectísimo  amigo  y  S.  S., 


C.  Navarro  y  Reverter. 


724681 


PERSONAJES 


ARTISTAS 


Patricia . 

Liibertad . 

Mónica . 

Un  húsar . 

Un  coronel . 

I>.  Antonio . 


I>.  Manuel . ^ 

Un  Miliciano . \ 

Anselmo . } 

Un  Ueg^o . j 

El  General . | 

D.  Uaureano . S 


D.  Carlos. 
Romerito. 
D.  IVicolás 
D.  Cirilo. 
1>.  Matías. 
Manolita. 


D.  Emilio . ^ 

I>.  Eug-enio . } 

D.  Francisco . j 

D.  Eope . 

Un  aldeano . 


Sra.  Ruíz  de  Galbán. 
»  Brú. 

»  Bustamante. 

Srta.  Marí. 

Sr.  Galbán. 

»  Tamarit. 

»  Llorens. 

»  Soriano. 

»  CONTRERAS  (J). 

»  Abarcón. 

»  CONTRERAS  (P). 

»  Givera. 

»  Navarro. 

»  Andreu. 

»  Legua. 

»  Peiró. 


Carlistas,  Húsares,  Voluntarios,  Pueblo,  etc.,  etc. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRiERO, 


o 


El  teatro  representa  un  paisaje  con  montañas  practicables  al  foro.  A  la 
derecha,  en  segundo  término ,  la  fachada  de  un  convento,  con  puerta 
principal. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  levantarse  el  telón  aparecen  varios  centinelas  vigilando  las  alturas  y 
los  caminos  que  se  suponen.  A  la  puerta  del  convento  otro  centinela. 
Empieza  á  amanecer,  y  después  del  toque  do  diana,  día  claro.  Los 
soldados,  como  la  demás  tropa,  vestirán  de  paisano  con  boina  á  la  ca¬ 
beza,  canana  y  fusil  unos,  carabina  y  trabucos  otros. 


Centin.  1.0  ¡Centinela,  alerta! 

Idem  2. o  ¡Alerta! 

Idem  3.»  ¡Alerta! 

Idem  4.o  ¡Alerta  está! 

Idem  l.o  (Este  será  el  de  la  puerta  del  convento.) 

¡Uf!  ¡Cómo  se  siente  el  frío 
y  cómo  cae  la  escarcha! 
no  hay  que  esperar  remedio 
hasta  sonar  la  diana. 

(Suena  dentro  del  convento  una  trompeta,  que  des¬ 
pués  de  dar  un  toque  de  atención,  tocará  seguidamente 
diana  y  oración.) 

Por  fin  sonó  la  trompeta, 

¡gracias  mil,  divino  cielo! 
y  ahora  haced  que  no  tarde 
el  deseado  relevo. 
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ESCENA  II. 

Sale  el  General  acompañado  de  varios  oficiales  y  detrás  la  tropa.  Todos 
llevarán  la  boina  y  el  corazón  de  Jesús  á  la  izquierda  del  pechó. 

General.  Señores;  (Dirigiéndose  á  los  oficiales.) 

haced  que  forme  la  gente 
para  dar  gracias  á  Dios, 
y  como  buenos  cristianos 
entonemos  la  oración. 

(Forma  la  tropa  con  los  oficiales  al  frente,  en  la  posi¬ 
ción  de  rindan  armas.) 

MÜSIGA. 

Desde  tu  trono,  Señor, 
que  asienta  en  el  alto  cielo, 
manda  á  tus  hijos  consuelo 
é  inflama  nuestro  valor. 

Tu  sagrado  corazón 
sobre  el  nuestro  le  llevamos; 
para  triunfar,  esperamos 
tu  sagrada  bendición. 

HABLADO. 

Gfnfrat.  (El  actor  que  haga  este  papel,  procurará  hacerlo  en 

acento  catalán  bien  pronunciado.) 

Señores,  estad  dispuestos 
para  pasar  la  frontera, 
pues  pronto  espero  la  orden 
de  dar  comienzo  á  la  guerra. 

Nuestro  augusto  rey  don  Garlos 

(Todos  se  inclinan.) 

se  pondrá  á  nuestra  cabeza, 
y  pronto  la  santa  causa, 
terminada  la  querella, 
saldrá  triunfante,  y  el  rey 
será  dueño  de  esta  tierra, 
dando  la  paz  y  bonanza 
que  tanto  el  país  desea. 

¡Viva  el  rey!  ¡Viva  el  rey! 

¡Viva, 


Todos. 

General. 


y  de  Dios  bendito  sea! 


(Vase.) 
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ESCENA  IIL 


Los  mismos:  el  LEGO,  que  sale  del  convento  con  el  hábito  remangado. 


Lego. 

Oficial. 

Lego. 

Oficial. 

Lego. 


Oficial. 


Lego. 


¡Que  viva  D.  Garlos!  ¡Viva! 
¿Cuándo  se  arma  la  gresca? 
¿Qué  tienes  ganas,  fray  lego? 
¡Si  tengo!  ¿Cuándo  comienza, 
decidme,  la  sarracina? 
Paréceme  que  te  alegras. 

¡Si  me  alegro!  Pues  si  sueño 
de  noche  en  ruda  pelea, 
y  suelto  cada  estacazo 
que  veo  á  miles  por  tierra 
de  los  hereges  malvados 
que  con  maldiciente  lengua 
nuestra  santa  religión 
de  vilipendio  la  llenan. 

Malas  coplillas  que  yo 
tengo  dentro  la  mollera 
para  inflamar  á  los  nuestros 
cuando  estemos  en  la  guerra. 
Vamos  á  ver,  que  las  cante. 
Dá  de  tu  talento  muestra 
¡oh!  valiente  entre  valientes 
nuestro  buen  Lego  Pereza. 
Pues  oíd,  hermanos  míos, 
silencio  y  cese  la  gresca. 


MÜSICA. 

Tunantes,  ladrones, 
perversos,  malvados, 
queréis  libertades 
y  estáis  condenados. 

Tiene  don  Garlos 
gentes  leales 
para  exterminio 
de  liberales. 

Hereges,  masones, 
canallas,  malditos, 
el  día  del  triunfo 
seréis  todos  fritos. 

Tiene  don  Garlos,  etc. 
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Todos. 

Lego. 

Oficial. 


Lego. 

Oficial. 


Lego. 

Todos 

Lego. 


HABLADO. 

¡Bravo!  ¡Bravo  por  el  lego! 
¿Conque  os  gustan  mis  coplejas? 
Vaya,  lego,  si  nos  gustan, 
sobre  todo  por  lo  tiernas. 

Pero  hablemos  de  otra  cosa: 
¿sabes  lo  que  estos  desean 
y  también  yo? 

¿Qué  queréis? 

Que  su  paternidad  vea 
cómo  cantamos  las  coplas 
allá  bajo  en  la  bodega. 

¿Queréis  que  echemos  un  trago? 
Sí,  sí. 

Pues  bien,  á  la  brecha! 

ESCENA  IV. 

La  LIBERTAD:  vestirá  á  capricho. 

MÚSICA. 

Al  país  que  á  mí  me  aclama 
le  doy  la  felicidad; 
al  que  me  respeta  y  ama, 
paz,  progreso,  libertad. 

El  trabajo  es  mi  bandera 
y  su  lema,  la  instrucción; 
tengo  hermanos  donde  cpiera, 
que  es  el  mundo  mi  nación. 

Al  hombre  libre  le  quiero; 
amo  la  fraternidad, 
y  á  la  guerra  vil,  prefiero 
la  paz  y  la  caridad. 

No  consiento  privilegios 
de  fortuna  y  calidad; 
para  mí  todos  iguales, 
yo  proclamo  la  igualdad. 

HABLADO. 

Proscrita  y  abandonada, 
por  algunos  maldecida 
y  por  otros  olvidada, 
errante  paso  la  vida. 

Mas  mi  fe  no  desmayó. 


(Vaso.) 


que  mi  causa  es  justa  y  santa; 
si  la  traición  la  humilló, 
la  lealtad  hoy  la  levanta. 

Y  su  eterna  pesadilla 
es  el  ver  en  su  pujanza 

que  soy  la  estrella  que  brilla 
cual  astro  de  la  esperanza. 

Y  en  sus  manejos  ¡serviles! 
fomentando  defecciones, 

no  ven  ¡ciegos!  cómo  á  miles 
van  creciendo  mis  legiones. 

Que  la  idea  no  se  mata 
con  el  destierro  y  la  muerte, 
al  contrario  ¡se  aquilata! 
y  en  el  martirio  es  más  fuerte. 
Sostened  con  terquedad 
el  pendón  del  despotismo, 
que  al  grito  de  ¡libertad! 
rodaréis  por  el  abismo. 

Mas  me  abruman  tantas  penas 
y  tanto  pesar  me  abruma; 
yo  romperé  las  cadenas 
como  el  mar  rompe  en  espuma. 

ESCENA  V. 

D.  GARLOS  y  el  GENERAL.  La  LIBERTAD  aparte. 


Carlos. 


General. 

Carlos. 

General. 


General,  muy  satisfecho 
tus  noticias  me  han  dejado; 
nunca  menos  esperaba 
de  mis  fieles  partidarios. 
Pasaremos  la  frontera 
y  por  todos  ayudado, 
con  el  auxilio  de  Dios 
que  ya  lo  tengo  encargado, 
en  Madrid  pronto  triunfantes 
penetrarán  mis  soldados; 
yo  luego  iré;  y  ¡ay!  entonces 
de  perjuros  y  villanos. 

Para  escarmiento  de  picaros, 
prometo... 

Señor,  despacio, 
que  alguien  oiros  pudiera. 

A  mí  no  me  importa  un  rábano, 
pues  ni  esos  viles  me  asustan... 
Jamás  yo  pude  dudarlo. 

Pues  bien;  señor,  os  decía 
que  nos  lancemos  al  campo; 
que  pasemos  la  frontera 
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Carlos. 


General. 


Carlos. 

General 

Carlos. 


General. 


Carlos. 

General. 

Carlos. 

General. 

Carlos, 

General. 

Carlos. 


General 

Carlos. 

General 

Carlos. 

General 

Carlos. 


General. 

Carlos. 

General. 

Carlos. 

General. 

Garlos. 


y  si  el  tiempo  aprovechamos, 
el  triunfo,  señor,  es  nuestro. 
¿Quién  se  opondrá  á  nuestro  paso? 
esos  negros,  divididos 
están  en  diversos  bandos 
y  no  podrán  resistir... 

Jamás  del  triunfo  he  dudado. 

¿Te  han  mandado  las  monjitas 
las  boinas  y  escapularios? 

Sí  señor,  mas  faltan  armas 
para  armar  los  aldeanos, 
que  se  presentan  á  cientos. 

¿No  tienes? 

No. 

Pues  con  palos 
y  el  corazón  de  Jesús, 
se  acaba  con  los  villanos. 

Mirad,  señor,  que  esos  negros, 
á  quien  proteje  el  diablo, 
llevan  muy  buenos  fusiles. 

Mas  sus  balas  no  hacen  daño. 
¡Caracoles!  Dios  me  libre... 

¿Es  que  sientes  miedo  acaso? 

Un  catalán  jamás  tiembla. 

¿Eres  catalán? 

Es  claro: 

de  las  montañas  de  Vich. 

Pues,  hijo,  me  he  equivocado: 
al  oirte  hablar  te  creí 
andaluz  ó  castellano. 

Au  va  qué,  ¿lo  ha  conocido? 

En  tu  acento  pronunciado. 

Pero  vamos  al  asunto. 

Vuestras  órdenes  aguardo. 

Al  arma,  pues,  y  la  guerra; 

¡á  descansar  en  palacio! 

¿Mi  plan  aprobáis,  señor? 

¡General,  no  he  de  aprobarlo! 

Pues  si  por  él  iré  al  trono 
por  que  tanto  he  suspirado. 

¿De  modo  que  la  frontera 
mañana  mismo  pasamos? 

Vosotros,  que  yo  me  quedo 
por  vuestro  triunfo  rogando. 
Tomaré  á  San  Sebastián 
y  después  recto  á  Bilbao. 

No  me  nombres  esa  villa, 
que  si  no  me  pongo  malo. 

¿Pues  á  dónde  voy,  señor? 

Ya  te  he  dicho  que  á  palacio, 


General. 


Garlos, 

General 

Garlos. 

General 

Garlos. 


General. 

Garlos. 


General. 

Garlos, 


General, 

Garlos. 


General. 

Garlos. 

General. 

Garlos. 

General. 

Garlos. 


General. 


Libertad. 

Garlos. 

Libertad. 

Garlos. 

Libertad. 


á  Madrid. 

Sí,  pero  antes 

hay  que  vencer  los  obstáculos 
que  nos  pondrán  esos  negros 
que  Dios  confunda. 

Sálvalos. 

¿Y  cómo  se  pasa  el  Ebro? 

Por  el  puente  ó  por  el  vado. 

Señor,  ¿y  si  me  derrotan? 

Te  fusilo  de  contado. 

Te  mando  por  la  victoria, 
no  debes  esto  olvidarlo. 

Acordaos  de  Oroquieta. 

No  me  place  recordarlo. 

Aquello  fué  una  desgracia 
y  gracias  á  mi  caballo... 

Pues  pudiera  suceder 
otra  desgracia. 

¡Menguado! 

Son  distintas  circunstancias; 
aquellos  tiempos  pasaron. 

Gonque  el  triunfo  no  es  dudoso. 

¿Mas  y  los  republicanos? 

Esos  en  esta  contienda 
se  quedarán  arma  al  brazo; 
luego  les  arreglaremos. 

Sí  así  es,  no  hay  que  pensarlo, 
á  la  lucha  y  á  vencer. 

Eso,  general,  aguardo. 

Dentro  de  un  mes  la  victoria. 

Dentro  de  un  mes  en  palacio. 

¿Queréis  revista  pasar 
á  los  bravos  voluntarios? 

Sí,  general,  verles  quiero, 
que  en  ellos  estoy  cifrando 
mi  porvenir  y  mi  dicha. 

Pues  voy,  señor,  á  llamarlos. 

(Entra  en  el  convento.) 

ESCENA  VI. 

CARLOS  y  la  LIBERTAD. 

Gon  todas  tus  ilusiones 
para  muy  pronto  te  emplazo. 

¿Quién  eres  tú? 

Me  conoces. 

¿Que  te  conozco?  No  caigo... 

Soy  la  barrera  que  impide 
tu  triunfo  tan  deseado; 
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soy  del  porvenir  la  idea, 
como  tú  de  lo  pasado. 

Y  así  como  tú  la  guerra, 
yo  la  paz  voy  predicando. 

A  los  hombres  como  á  esclavos 
tratas,  yo  como  á  hermanos. 

Tú  dejas  los  campos  yermos, 
yo  los  quiero  bien  lozanos, 
para  que  el  hombre  así  halle 
recompensa  á  su  trabajo. 

Tú  en  la  ignorancia  reclutas 
tus  infelices  sectarios; 
pero  yo  en  la  instrucción  busco 
mis  valerosos  soldados. 

Sangre,  desolación,  ruina, 
siembras  por  doquier,  espanto. 

Trabajo,  paz  y  riqueza 
y  alegrías  voy  sembrando. 

¡Ves  cuán  inmenso  contraste! 

Tú  quieres  hombres  esclavos, 
yo  quiero  los  hombres  libres, 
porque  así  Dios  lo  ha  mandado. 

A  encender  vas  otra  guerra, 
pues  en  el  campo  te  aguardo, 
que  es  hora  ya  que  termine 
tal  deshonra  y  tal  escándalo. 

Tú  el  despotismo  defiendes, 
yo  á  la  libertad  amparo; 
y  en  la  suprema  batalla 
quedará  el  triunfo  tan  alto 
de  la  libertad,  que  nunca 
puedas.  Garlos,  olvidarlo.  (Vase.) 

Carlos.  Matrona,  dime  tu  nomlire. 

Libertad.  ¿Te  acuerdas  tú  de  Billiao?  (Retrocediendo.) 
¿Te  acuerdas  de  Somorrostro? 

¿De  las  montañas  de  Avante? 

Allí  mi  nombre  se  oía 
en  boca  de  mis  soldados, 
cuando  batían  tus  huestes 
que  escapaban  como  galgos. 

Tú  te  llamas  «despotismo» 
y  yo  «libertad»  me  llamo. 

ESCENA  VIL 

CARLOS,  solo. 

No  importan  tus  amenazas  (Con  rabia.) 
aunque  me  han  hecho  daño; 
pero  si  Dios  consintiera 


iñ 

que  te  atrapara  mi  mano, 
tal  suplicio  sufrirías, 
aunque  hubiera  que  inventarlo, 
que  tus  tormentos  atroces 
dieran  á  todos  espanto. 

Aquí  viene  el  general.  (Serenándose.) 

(El  General  sale  del  convento  seguido  de  los  oficiales 
y  tropa.) 


ESCENA  VIIL 

CARLOS,  GENERAL,  oficiales  y  tropa. 


General. 

Todos. 

Garlos. 


Todos. 

Garlos. 


Todos. 


Viva  nuestro  rey  don  Garlos! 

Viva!  Viva!  Viva  el  rey! 

Muchas  gracias,  voluntarios. 

El  amor  que  me  mostráis 
jamás  podré  yo  olvidarlo. 

De  nuevo  más  sacrificios 
de  vosotros  yo  reclamo. 

¿Estáis  dispuestos? 

¡Sí,  sí! 

Así  debía  esperarlo 

después  que  tan  grandes  pruebas 

de  cariño  me  habéis  dado. 

La  campaña  será  corta, 
el  triunfo  está  asegurado. 

¡A  la  victoria,  hijos  míos! 

¡A  luchar!  ¡Viva  don  Garlos! 


MÚSICA. 

(Todos  con  entusiasmo.  Los  oficiales  con  las  espadas  desnudas.  Todos  blan¬ 
diendo  las  armas.) 


Mueran  los  liberales 
y  la  Gonstitución, 
y  viva  para  siempre 
la  santa  inquisición. 

¡Ay!  ¡ay!  Mutillac, 
el  triunfo  es  nuestro  ya. 

Nosotros  gritaremos, 
si  llega  la  ocasión, 
que  ¡vivan  las  caenas! 
y  ¡muera  la  nación! 

¡Ay!  ¡ay!  Mutillac, 
el  triunfo  es  nuestro  ya. 
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CUADRO  SEGUNDO. 


Telón  corto  de  sala,  con  puerta  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 


PACO  y  coro  de  mujeres. 

MÚSICA. 

El  coro  de  mujeres  vestirá  uniforme  de  gala  de  húsares,  capitaneadas  por 

Paco,  que  vestirá  el  mismo  uniforme. 

CORO. 

Estamos  que  trinamos 
con  don  Antonio  primero; 
le  da  el  poder  á  don  Práxedes 
y  nos  limpia  el  comedero. 

¡Ay!  Don  Francisco, 
armemos  un  cisco. 

No  se  puede  esto  aguantar, 
no  se  puede  esto  sufrir, 
es  necesario  luchar, 
es'necesario  reñir. 

Porque  los  destinos, 
mal  pese  al  demonio, 
son  el  patrimonio 
exclusivo  nuestro. 

Y  no  consentimos 
á  nadie  el  desquite, 
ni  que  se  nos  quite 
nuestro  presupuesto. 

Abandonar  el  poder 
no  lo  hace  un  hombre  que  valga; 
primero  deja  los  dientes 
clavados  en  la  tajada. 

¡Ay!  Don  Francisco,  etc. 
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Paco. 


Todos. 

Paco. 


Todos. 

Paco. 


Calma,  amigos  míos, 
paciencia  y  barajar, 
y  oíd,  para  ■nstruíros, 
el  modo  de  medrar. 

Mucha  audacia,  atrevimiento, 
muy  flexible  el  esternón, 
reírse  de  las  ideas 
y  tener  poco  rubor. 

Almorzarse  el  presupuesto 
aunque  rabie  la  nación. 

Para  medrar  necesita 
todo  esto  un  español. 

Toser  fuerte,  mucho  aplomo, 
prometer  y  nunca  dar, 
gritar,  bullir,  removerse 
y  avergonzarse  jamás. 

Ser  á  veces  sordo  y  mudo, 
mentir  mucho  y  adular: 
esto  pide  á  los  políticos 
el  país  y  ellos  le  dan. 

HABLADO. 

¡Bien!  ¡Bravo,  señor  don  Pacol 
Muchas  gracias,  mis  amigos; 
no  hay  que  apurarse,  pues  yo 
os  enseñaré  el  camino 
de  llegar  donde  queréis; 
y  ese  señor  tan  altivo, 
el  soberbio  don  Antonio, 
se  las  verá  ahoi’a  conmigo. 
¿Cuento  con  vosotros  todos? 
Con  todos. 

Gracias,  amigos. 


ESCENA  II. 

Los  mismos,  MÓNICA,  MATÍAS,  ANTONIO  y  ANSELMO. 

(Mónica  vestirá  traje  al  día:  en  la  cabeza  pequeña  diadema.  Anselmo  con 
casco  y  llorón  y  de  uniforme,  y  el  sable  arrastrando.  Al  salir  Matías  da¬ 
rá  el  brazo  derecho  á  Mónica.  Antonio  el  izquierdo  y  Anselmo  detrás  do 
Mónica.) 

Matías.  entrar  repara  en  los  húsares.) 

Antonio,  mira,  hijo,  mira. 

Antonio.  ¡Ay,  cielos!  ¡qué  es  lo  que  miro!  (Con  sorpresa.) 
Mónica.  Señores,  ¿de  qué  se  trata?  (Apercibiéndose.) 
Matías.  De  nada,  era  a  Antoñito 
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Mónica. 

Matías. 

Antonio. 

Matías. 

Antonio. 


Mónica. 

Matías... "I 

Antonio.) 

Mónica. 

Anselmo. 

Mónica. 


Antonio. 

Matías. 

Mónica. 

Matías. 

Mónica. 

Anselmo 

Mónica. 


Matías. 


Mónica. 

Matías. 


Mónica. 

Anselmo. 

Mónica. 

Paco. 

Matías.  ) 

Antonio.^ 

Mónica. 


á  quien  decía  que  allí 
se  encontraban  sus  amigos! 

¡Hola!  yo  ya  los  conozco.  (Reparando.) 

¿No  es  el  pollo  don  Paquito? 

Sí  señora. 

(Con  pesar.)  Al  que  encumbré. 

Con  quien  yo  hice  lo  mismo. 

¡Y  cómo  ha  pagado! 

¡Qué  quieres! 

El  que  se  acuesta  con  chicos... 

Mas  ¡ay!  nos  puede  hacer  daño. 

¿Y  á  mí?  (Asustada.) 

También  por  lo  visto. 

¡Ay!  (Suspirando.) 

Señora,  ¿saco  la  espada? 

Aún  no,  mi  querido  amigo. 

Y,  decidme.  ¿Por  qué  ahora 
para  mí  tamaño  olvido? 

¿Cuanto  quiso  no  le  di? 

Pues,  señora,  por  lo  mismo. 

Como  él  mandar  quiere  solo... 

Pues  si  ha  de  ser  enemigo 
entrégale  tú  el  poder. 

¿Hacer  yo  tal  sacrificio? 

(primero  empalar  me  dejo.) 

¿Qué  sucederá.  Dios  mío? 

¡Ay!  (Suspirando.) 

Señora,  ¿saco  la  espada? 

Aún  no,  mi  adorado  amigo. 

Creía  que  con  vosotros 
y  el  sobrino  de  su  tío 
nada  había  que  temer. 

Señora,  lo  dicho,  dicho, 
y  por  convenceros  más 
os  lo  dirán  ellos  mismos. 

¡Ellos  mismos!  ¿quiénes  son? 

Vuestros  queridos  amigos 
que  os  adoran,  y  por  vos 
irán  hasta  el  sacrificio. 

No  sé  por  qué,  pero  tiemblo. 

¿Qué  es  esto,  cielo  divino? 

Señora,  ¿saco  la  espada? 

Aún  no  es  hora,  ilustre  amigo. 

Señora. . .  (Acercándose.) 

(Interponiéndose.)  ¡Oh!  Caballero... 

Acércate,  Romerito.  (Con  gazmoñería.) 

El  paso  franco  dejadle. 

Si  me  otorgáis  el  permiso 


Paco. 
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Móniga. 


Paco. 


Matías. 


Antonio. 

Matías. 

Anselmo. 

Matías. 

Móniga. 

Paco. 


Móniga. 

Anselmo. 

Móniga. 

Antonio. 


Paco. 

Antonio. 

Paco. 

Antonio. 


de  que  bese  vuestros  piés... 
tendré  el  honor... 

(Alargándole  la  mano.)  Concedido. 

¿Y  tanto  tiempo  sin  verte? 

¿Qué  te  ocurre? 

No  es  olvido, 

pues  olvidar  jamás  puedo 
los  favores  recibidos. 

(Dirigiéndose  á  Antonio  y  Anselmo,  que  al  acercarse 
Paco  se  habrán  separado  formando  grupo.) 

¡Me  escamo! 

¿Te  escamas? 

Yo  sé  bien  lo  que  me  digo. 

¡Ay!  (Suspirando.) 

Matías,  ¿saco  la  espada? 

Noble  Anselmo,  aún  no  es  preciso. 

Tú  siempre  fuiste  leal,  (Dirigiéndose  á  Paco.) 
consecuente,  buen  amigo. 

No  lo  piensan  así  todos, 
y  puede  que  os  hayan  dicho 
que  soy  insubordinado 
y  quizás  vuestro  enemigo. 

Pero  id  despacio,  señora, 
que  hay  contubernios  indignos 
que  os  pudieran  ser  funestos. 

¿Qué  dices,  amigo  mío? 

¡Ay!  (Suspii'ando.) 

Señora,  ¿saco  la  espada? 

Aún  es  pronto,  insigne  amigo. 

,(Que  se  habrá  acei’cado  con  Matías  y  Anselmo.) 
Óigame  osté,  camará, 
no  vaya  sortando  el  mirlo; 
los  dos  sernos  de  la  tierra 
y  nos  conosemos  ¡digo! 
si  osté  es  hijo  de  Antequera, 
yo  de  Málaga  soy  hijo, 
y  á  los  del  Perchel  ¡estamos! 
no  se  nos  dobla  el  ohibligo. 

Somos  dos...  c/iicos  de  playa, 
dos  gateras,  dos...  listillos, 
en  fin,  dos...  conservaores 
de  lo  más  pulcro  y  más  fino. 

¿Es  que  quiere  osté  un  escándalo? 

Pues  bien,  desagraecío, 
cuando  osté  quiera,  empesemos, 
sonsoniche...  y...  al  avío. 

¡Valiente  respeto  gasta! 

¿Cómo? 

¡A  la  señora! 

¡Digo! 
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Mónica. 

Si  la  he  criado  á  mis  pechos; 
si  por  mí  se  ha  renació. 

¿Qué  vienes  con  requilorios 
de  respetos? 

¡Antoñito! 

Antonio. 

¡Por  Dios,  hijo,  que  te  vas! 

Señora,  si  ya  me  he  ido. 

Bastante  lo  siento  yo. 

ESCENA  III. 

Los  mismos:  D.  CIRILO,  D.  EDMUNDO,  D.  LOPE,  D.  MANUEL  y  D.  EU¬ 
GENIO.  Al  entrar  saludan  y  dirigiéndose  á  Mónica. 

Los  CUATRO  Señora,  á  los  piés  de  usted. 


mónica. 

Cirilo. 

Señores,  sed  bien  venidos. 

Sabe  usted  que  contar  puede 
con  mi  más  firme  cariño. 

Mónica. 

(Inclinándose,  saluda.) 

(Con  cariños  como  el  de  éste, 
pronto  caigo  en  un  abismo.) 

Lope. 

Mónica. 

Protesto  de  mi  adhesión, 

Gracias:  (qué  lástima  de  chico: 

Manuel. 

Eugenio., 

tan  joven  y  tan  desgraciado!) 

Señora,  lo  mismo  digo. 

Yo,  aunque  enfermo  del  pulmón, 
soy  vuestro  galán  rendido. 

Mónica. 

¡Qué  respeto,  qué  dulzura, 
qué  amables  sois  y  qué  ñnos! 

Paco. 

Un  húsar. 

(Siempre  lo  fué  don  García.) 

(Dirigiéndose  á  sus  compañeros.) 

Pues  esos,  por  patriotismo 
y  por  salvar  al  país, 
no  sabemos  de  qué  lío, 
han  mudado  la  casaca: 
hacen  los  pobres  lo  mismo 
acosados  por  el  hambre, 
y  el  vulgo  les  llama...  pillos. 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  PATRICIA:  ésta  vestirá  al  día,  con  una  banda  de  colores  na¬ 
cionales;  en  la  cabeza  una  jDequeña  corona  mural. 


Patricia, 

Señores,  sed  bien  llegados; 

nunca  podía  esperar 

que  así  os  dignáseis  honrar... 

Mónica. 

Cumplimientos  excusados... 
entre  nosotros,  ¿por  qué? 

Cuando  han  nacido  en  un  día 

Antonio. 


Patricia. 

Mónica. 

Patricia. 


Mónica. 


Patricia. 


Mónica. 


Antonio. 


Patricia. 


la  patria,  la  monarquía, 
la  religión  y  la  fe. 

Y  que  las  vidas  y  haciendas 
que  nos  habéis  confiado, 
las  hemos  administrado... 

Como  si  fueran  prebendas. 

Patricia,  usted  se  propasa. 

¿No  quieres  que  esté  mohína, 
cuando  veo  más  ruina 

de  día  en  día  en  mi  casa? 

Mi  raza,  ya  siglos  hace 
que  te  administra  los  bienes. 
¿Quejas  tienes?  ¡Sí  las  tienes! 

(Patricia  hace  signos  afirmativos.) 

Nada  á  tí  te  satisface. 

Patrimonio  tal  tenía, 
que  envidia  á  todos  causaba: 
el  sol  siempre  le  alumbraba, 
tan  gran  extensión  tenía. 
Descansada  y  sin  recelo, 
de  tu  gestión  me  fié, 
mas  un  día  me  encontré 
en  el  mayor  desconsuelo. 

Que  mis  bienes  mas  preciados, 
los  para  mí  más  queridos, 
todos  estaban  perdidos 
sin  poder  ser  rescatados. 

A  pesar  de  mi  despecho, 
de  nuevo  en  tu  fe  creí, 
lo  que  restaba  te  di: 
y  de  mi  hacienda  ¿qué  has  hecho? 
Esperaba  tus  clamores: 
y  por  si  quejas  me  dabas 
y  de  mi  gestión  dudabas, 
venid,  administradores. 

(Avanzando  y  cogiendo  de  la  mano  á  Paco.) 
Este  y  yo,  con  gran  cuidado 
y  con  el  más  recto  celo, 
vuestra  hacienda  con  desvelo 
la  hemos  administrado. 

Por  eso  en  todos  los  tonos 
cansada  estoy  de  escuchar 
que  vivíais  de  estrujar 
á  inquilinos  y  colonos. 

Y  velábais  día  y  noche 
por  mi  hacienda  con  tal  fe, 
que  me  liabéis  dejado  á  pié 
mientras  paseáis  en  coche. 

Y  con  intención  dañina 
perdido  habéis  ó  empeñado 
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Matías. 

Patricia. 

Cirilo. 

Patricia. 

Edmundo. 

Manuel. 

Eugenio. 

Lope. 

Patricia. 

Matías. 

Libertad 


el  diamante  más  preciado 
de  mis  joyas;  Carolina. 

Señora,  mi  corazón, 
por  demás  bueno  y  sencillo, 
siempre  pretendió  dar  brillo 
á  vuestra  administración. 

La  de  esos  era  muy  cara 
y  despiltarros  había; 
entre  manos  lo  perdía 
todo  esa  gente. 

Pára!  pára! 

Si  te  tengo  conocido. 

¿Tú  crees  que  te  he  olvidado? 

Tú  sirves  para  un  fregado 
igual  que  para  un  barrido. 

Conozco  mucho  tu  tema; 
con  tal  tú  de  administrar, 
eres  capaz  de  aceptar 
el  más  absurdo  sistema. 

Señora,  es  administrar... 
ir  buscando,  recojer, 
reunir,  hacer  crecer 
y  con  todo  ello  medrar. 

En  la  presente  ocasión 
hay  que  admitir  el  progreso; 
de  eso  necesita,  de  eso, 
la  vieja  administración. 

Me  fié  un  día  de  tí 

y  sé  el  bien  cómo  lo  pagas: 

los  milagros  que  tú  hagas 

que  me  los  claven  aquí.  (Señalando  á  la  frente.) 

Señora,  nosotros... 

(Interrumpiéndoles.)  Yo, 
leal  y  valiente  fui. 

Si  una  vez  dije  que  sí, 
á  la  otra  dije...  que  no. 

Demócrata  soy,  ¡es  claro! 
siendo  sobrino  del  tío... 
doña  Patricia,  yo  os  fío 
mi  protección  y  mi  amparo. 

No  te  esfuerces  en  probar 
tu  lealtad  acrisolada; 
sé  lo  que  pincha  la  espada 
que  hoy  acabas  de  heredar. 

Yo  siempre  con  lealtad, 
de  corazón,  no  de  boca, 
he  amado  á  la  libertad. 

¡Quién  es  el  (^ue  aquí  me  invoca! 


ESCENA  V. 

Dichos,  la  LIBERTAD.  Al  salir  todos  exclaman; 
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Todos. 

Libertad. 


Patricia. 

Móniga. 


Anselmo. 

Libertad. 


Mónica. 

Todos. 

Patricia. 

Libertad. 

Matías. 


Patricia. 

Anselmo. 

Todos. 

Libertad. 


Patricia. 


Matías. 


Libertad. 


Ah! 

¿Por  qué  tal  admiración? 

¿No  me  es  lícito  venir 
hasta  aquí,  para  decir...? 

¡Hija  de  mi  corazón! 

(Señores,  esto  va  mal,  (Aparte  á  los  demás.) 
esto  no  me  gusta  nada.) 

¡Ay!  (Suspirando.) 

Senora,  saco  la  espada;  (Con  rabia  y  fuerte.) 
la  voy  á  abrir  en  canal. 

Tienes  poca  sangre  tú,  (Con  burla.) 
sólo  asustas  á  los  bobos; 
sin  la  sombra  de  algarrobos 
no  puedes  hacer  el  ¡bú! 

Es  demasiado  descaro; 
echadlas  fuera. 

¡Sí,  sí! 

Que  nadie  llegue  hasta  aquí. 

A'o  te  amparo. 

Yo  te  amparo. 

Jamás  puedo  tolerar, 
mientras  los  poderes  tenga, 
que  esa  mujer  aquí  venga. 

Porque  os  pueda  reemplazar. 

Eso  es  verdad. 

¡Fuera,  fuera! 

que  vergüenza  nuestra  fuisteis. 

Pues  que  bien  medrar  supisteis 
cogidos  á  mi  bandera. 

Y  si  por  un  gran  portento 
llegara  yo  á  ser  poder, 
los  amos  querríais  ser... 
quien  hace  un  cesto,  hace  ciento. 

(Jue  me  obedezcas  espero,  (A  la  Libertad.) 
pues  que  ya  de  raya  pasa 
que  esos  dentro  de  mi  casa 
griten,  y  no  lo  tolero. 

Antes  una  observación; 
por  más  que  queráis  decir, 
esa  no  puede  venir 
por  falta  de  ilustración. 

Mientras  esté  administrada 
la  hacienda  como  hasta  aquí, 
es  imposible  que  así 


24 


la  gente  sea  ilustrada. 

Patricia.  No  es  ella,  no,  la  que  ahora 
va  sus  quejas  á  mostrar: 
vosotros  vais  á  callar. 

(Dirigiéndose  á  Ménica.) 

Óigame  usted  bien,  señora. 

Al  pueblo  la  ilustración 
sé  que  no  os  conviene  dar, 
pues  llegándose  á  ilustrar 
tendría  propia  opinión. 

No  encontrando  la  ocasión 
algunos  de  subir  altos; 
pues  que  de  talento  faltos, 
siendo  sólo  medianías, 
pasaran  noches  y  días 
en  dar  inútiles  saltos. 

Al  pueblo,  toros  y  pan, 
con  ansia  le  facilitan, 
ínterin  ellos  meditan 
medrar  con  soberbio  afán. 
Descaminados  no  van 
al  cegarle  de  este  modo, 
porque  así  lo  logran  todo, 
mientras  que  en  fiestas  y  bailes, 
con  toros,  monjas  y  frailes, 
llenan  al  pueblo  de  lodo. 

Trabajo  no  encuentra  el  pobre, 
la  industria  muerta  se  mira, 
el  comercio  casi  espira, 
no  se  ve  plata  ni  cobre. 

Quizás  riqueza  les  sobre 
á  los  que  arriba  se  ven; 
pero  miran  con  desdén 
lo  que  pasa  á  los  de  abajo, 
y  sin  pan  y  sin  trabajo 
ninguno  se  encuentra  bien. 

La  inmoralidad  aumenta 
de  una  manera  que  asusta; 
trabajar  á  nadie  gusta, 
todos  se  encuentran  de  venta: 
no  quieren  tener  en  cuenta 
esos  que  se  encuentran  hartos, 
que  si  se  aumentan  los  gastos 
de  la  nación,  más  que  antes, 
es  porque  ellos,  los  farsantes, 
quieren  cuartos,  sólo  cuartos. 

Matías.  Desde  que  empezaste  á  hablar 
bramando  estoy  de  coraje; 
si  no  retiras  tu  ultraje 
juro  que  te  ha  de  pesar. 


Patricia. 


Matías. 


Patricia. 

Matías. 

Patricia. 


Matías. 


Libertad. 

Matías. 

Libertad. 

Matías. 

Libertad. 

Matías  . 

Libertad. 

Matías. 

Libertad. 

Matías. 


¿Amenazas?  Eso  es  guasa. 

¿Has  olvidado  ipardiez! 
que  amenazaste  otra  vez 
y  te  arrojé  de  mi  casa? 

Sí;  pero  hoy  no  me  echarás, 
que  tengo  más  fuerza  y  brío. 
¿Te  ríes?  (A  Patricia,  que  se  rie.) 

¡Claro,  me  río! 
¡Humíllate! 

(Con  fiereza.)  ¡Eso,  jamás! 

Y  al  injuriarme  tú  así, 
me  has  herido  el  corazón, 
has  despertado  al  león; 

¡tú  fuera!  ¡fuera  de  aquí! 

Ni  me  acobardas  valiente, 
ni  me  asustas  altanera; 
eres  tú  mi  prisionera. 

Eso  no,  mientras  yo  aliente. 
Teme  mi  furor. 


¿Por  qué? 

Mi  venganza. 

¡No  me  aterra! 
¿Quieres  guerra? 

¡Venga  guerra! 


¡Morirás! 


0  venceré. 

¿Os  burláis  de  mi  poder 
viniéndome  á  provocar? 
¡Sús,  amigos!  ¡á  luchar! 
¡A  la  lucha  y  á  vencer! 


Todos. 


CUADRO  TERCERO. 


!E, 


El  teatro  representa  un  paisaje  selvático;  en  el  telón  del  foro  altas  monta¬ 
ñas  pintadas  ó  puestas  de  modo  que  puedan  quitarse  con  presteza,  para 
dar  lugar  á  la  apoteosis  final;  á  la  derecha  casa  rica,  con  puerta. 


ESCENA  PRIMERA. 


(Sale  por  el  último  término  de  la  izquierda  un  paisano  con  traje  del  país 
vascongado.  Patricia,  al  verle,  sale  apresurada,  como  si  hubiera  estado 
esperándole  con  impaciencia.) 


Patricia. 

Paisano. 

Patricia. 

Paisano. 

Patricia. 

Paisano. 

Patricia. 


Paisano. 


Patricia. 


Miliciano. 


¿Le  encontraste? 

Le  encontré. 

¿Qué  te  dijo? 

Que  vendrá. 

¿Le  enteraste? 

Le  enteré. 

Entonces  no  faltará. 

¡Cómo  el  corazón  me  late 
al  ver  cómo  el  tiempo  avanza 
y  se  aproxima  el  combate 
en  que  cifro  mi  esperanza! 

(Pausa  corta.) 

Conmigo  vino  un  anciano 
amigo  vuestro  leal, 
respetable  veterano 
de  la  guardia  Nacional. 

(Aparece  un  anciano,  ágil  todavía,  vistiendo  el  anti¬ 
guo  uniforme  de  la  Milicia  Nacional  y  armado  de  fusil.) 

Llegad,  anciano,  llegad: 
yo  recuerdo  agradecida 
que  por  darme  libertad 
expusisteis  vuestra  vida. 

De  nuevo  vengo,  señora, 
á  ofrecerla  á  vuestros  pies: 

¿ha  sonado  ya  la  hora 
de  batirse?  Aquí  estoy,  pues. 


Patricia. 

Miliciano 

Patricia. 


Miliciano 

Paisano. 

Miliciano 

Paisano. 

Miliciano 


Tú  cumpliste  como  bueno 
rompiendo  la  esclavitud; 
este  combate  supremo 
le  toca  á  la  juventud. 

Por  patria  y  por  libertad 
morir  debe  el  ciudadano. 

Dechado  de  lealtad, 
déjame  estrechar  tu  mano: 
tú  sembraste  la  semilla, 
sus  frutos  ha  producido; 
á  la  libertad  se  humilla 
el  despotismo  vencido. 

Tranquilo  puedes  estar, 
pues  cumplistes  tu  deber; 
tú  acabaste  de  luchar, 
pero  empiezas  á  vencer. 

Anciano,  descansa  ya; 
la  obra  que  tú  empezastes 
terminada  se  verá 

por  los  hijos  que  educastes..  (Vase.) 

ESCENA  11. 

MILICIANO  y  PAISANO. 

¡Cómo  atrae  y  avasalla 
el  alma  con  su  querer! 

¿Usted  irá  á  la  batalla? 

Así  lo  manda  el  deber 
y  el  corazón  lo  desea. 

Venga  un  abrazo. 

Tomad. 

Allí  nuestro  grito  sea 

que  ¡viva  la  libertad!  (Vase  el  paisano.) 

ESCENA  III. 

El  MILICIANO. 

MÜSIGA. 

(himno  de  BILBAO.) 

El  partido  que  está  gobernando, 
reformas  al  país  ofreció; 
quietecito  nos  sigue  mandando 
y  las  reformas  por  siempre  olvidó. 

No  es  extraño  que  así  las  olvide 
y  la  patria  se  encuentre  en  un  tris, 
pues  son  hombres  astutos,  ladinos, 
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Coronel. 


y  en  cogiendo  los  buenos  destinos, 
les  importa  justos  tres  pepinos 
que  el  demonio  se  lleve  al  país. 

El  autor  de  este  humilde  juguete, 
que  es  muy  negro  y  muy  liberal, 
lo  escribió  porque  en  él  se  promete 
coadyuvar  á  su  bello  ideal. 

Además  indicar  quiere  al  pueblo 
que  es  preciso  se  haga  la  unión; 
pues  si  no  será  una  desgracia, 
y  por  más  que  se  ponga  eficacia, 
no  veremos  á  la  democracia 
gobernar  esta  pobre  nación.  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

PATRICIA. 

De  vasallos  una  grey 
necesitaba  á  su  juicio; 
él.  no  tiene  más  oficio 
que  el  de  mandar  y  ser  rey. 

El  progreso  corre  el  mundo 
los  pueblos  civilizando; 
hoy  no  es  posible  ya  el  mando 
á  lo  Felipe  segundo. 

De  ese  imbécil  esperaba 
que  á  mis  ruegos  accediese, 
porque  así  la  paz  lograba 
que  asegurada  se  viese. 

No  eran  vanos  los  temores 
que  anunciaba  el  corazón: 
de  nuevo  guerra  y  horrores, 
incendios,  desolación. 

Tras  mil  afanes  prolijos 
por  dar  ventura  á  esta  tierra, 
otra  vez  mis  pobres  hijos 
han  de  marchar  á  la  guerra. 

¿Y  es  posible  que  me  venza 
humillando  mi  altivez? 

Termine  tanta  vergüenza 
y  acabemos  de  una  vez. 

ESCENA  V. 

PATRICIA  y  el  CORONEL. 

La  juventud  decidida 
vuestras  órdenes  espera 
para  emprender  la  partida 
y  marchar  á  la  frontera. 
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Patricia. 


Coronel. 

Patricia. 


Coronel. 

Patricia. 

Coronel. 

Patricia. 


Decisión  y  lealtad 
en  su  pecho  latir  sienten; 
por  vos  y  su  libertad 
lucharán  mientras  alienten. 

En  la  juventud  confío, 
que  es  amante  de  la  gloria; 
sabrá  con  valor  y  brío 
lograr  completa  victoria. 

Don  Carlos,  ese  menguado, 
hoy  invadirá  esta  tierra: 
he  pedido,  he  suplicado, 
mas  quiere  guerra. 

Pues  guerra. 
Coronel,  pronto,  partid 
y  por  Dios,  á  todo  trance, 
oponeos  é  impedid 
que  por  el  país  avance. 

Señora,  estad  descansada. 

Coronel,  confío  en  vos. 

Corneta,  toca  llamada. 

Proteja  á  mis  hijos  Dios.  (Vanse.) 


ESCENA  VI. 


(Por  diferentes  lados  van  saliendo  el  coro  y  los  artistas,  que  representan  á 
varios  personajes:  entre  ellos  se  verán  caracterizados  LAUREANO, 
EMILIO,  NICOLÁS,  FRANCISCO,  RAMÓN  y  MANUEL.  Vestirán  elegan¬ 
temente,  pero  de  chaquet  y  hongo.  Cuando  señalan  los  versos  aparece 
M.\NUEL.— Parodia  de  la  escena  octava  del  primer  acto  del  Molinero 
de  Subiza,  música  y  todo.) 


Laureano.  Hermanos:  la  patria  auxilio  reclama, 

que  tal  es  su  estado  de  angustia  y  dolor; 
por  eso  á  este  sitio  mi  voz  hoy  os  llama, 
á  ver  si  remedio  halláis  salvador. 
Rencillas  áun  lado:  la  voz  sólo  suene 
que  sale  del  alma  sencilla  y  leal; 
cabida  en  los  pechos  la  envidia  no  tiene 
del  buen  patriota,  del  buen  liberal. 
Momentos  solemnes  de  angustia  infinita 
son  estos  que  encierran  la  duda  cruel; 
por  eso  yo  á  todos  os  he  dado  cita. 
Manuel  solo  falta. 

Manuel.  Aquí  está  Manuel. 

Errante  y  proscrito  en  tierra  extranjera, 
jamás  vacilaron  mi  alma  y  mi  fe; 
constante  en  mi  empresa,  alcé  la  bandera 
y  alzada  se  encuentra  y  fiel  le  seré. 
Reveses  sin  cuento  dejaron  maltrecho 
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Laureano. 

Manuel. 

Laureano. 

Manuel. 


Emilio. 


Francisco. 


Nicolás. 


Ramón. 


Manuel. 


el  grupo  de  amigos  que  fían  en  mí; 
algunos  se  fueron,  dejando  en  mi  pecho 
pesar  y  dolores,  ¡qué  angustia  sentí! 

Mas  hoy  no  es  el  día;  no  venga  la  duda 
de  ese  acto  solemne  la  dicha  á  turbar; 
la  voz  de  la  patria  nos  llama  en  su  ayuda, 
¿quién  puede  su  auxilio,  menguado,  negar? 
Manuel,  con  bien  vengas:  aquí  tu  voz  vibre  O) 
llevando  á  los  pechos  tu  aliento  y  tu  fe. 

¿Qué  quiere  mi  patria? 

Desea  ser  libre. 
Quererlo  es  ya  serlo,  quien  quiso  lo  fue. 

Si  en  vez  de  discursos  ¡esfuerzos  perdidos! 
la  voz  se  escuchase  que  da  la  opinión, 
ha  tiempo  que  todos,  hallándose  unidos, 
hubieran  gritado;  ¡que  viva  la  unión! 

La  unión  es  la  fuerza,  la  unión  la  victoria, 
unión  quiere  el  pueblo,  unión  quiero  yo: 
si  tal  realizamos,  ¡qué  día  de  gloria! 
tan  grande  cual  nunca  jamás  se  alcanzó. 

Aquí  reunidos,  decid  con  franqueza 
aquello  que  os  dicte  el  pecho  leal: 
si  yo  me  equivoco,  bajar  la  cabeza 
debo  ante  otra  idea;  hablad  cada  cual. 

Males  no  quiero  traer  á  mi  tierra, 
por  eso  deseo  y  anhelo  la  paz: 
el  triunfo  obtenido  por  medio  de  guerra, 
lo  creo  yo  un  triunfo  ligero  y  fugaz. 

Pues  bien;  yo  no  creo  que  al  pueblo  salvemos 
mirando  impasibles  el  tiempo  correr; 
por  eso  es  preciso  que  unidos  marchemos 
y  en  plazo  muy  breve  podremos  vencer. 

Por  más  que  disienta,  queridos  amigos, 
callarme  no  debo  en  esta  ocasión: 
conforme  en  un  todo  que  estemos  unidos, 
mas  calma,  prudencia,  sutil  previsión. 

Jamás  yo  creía  que  en  estos  momentos 
pudiera  aquí  nadie  así  disentir; 

¡oh  patria  querida!  tus  tristes  lamentos 
por  más  que  te  esfuerces  no  quieren  oír. 

Con  fe  y  entusiasmo  é  inmensa  alegría, 
corriendo  aquí  vine  con  gusto  y  placer; 
inmensa  esperanza  mi  pecho  sentía, 
creí  que  pudieran  llegarse  á  entender. 

Mas  ¡vano  deseo!  quedó  ya  frustrado, 
hoy  sólo  me  resta  mi  fe  y  mi  valor; 

¡oh  pueblo  querido!  por  tí  secundado 
al  fin  llegaremos,  serás  vencedor. 


(1)  Los  versos  subrayados  son  del  Sr.  Eguilaz. 
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¡Adiós,  mis  amigos!  el  negro  destino 
así  nos  separa  amargo  y  cruel; 
tranquilo  y  sereno  ya  sigo  el  camino. 
¡Adiós,  mis  amigos! 


ESCENA  VIL 


Los  mismos,  y  la  LIBERTAD  saliendo  pi’ecipitadamente. 


Libertad. 


Manuel. 

Libertad. 


Manuel. 

Todos. 

Libertad 

Manuel. 

Libertad 


Emilio. 

Nicolás. 

Libertad. 


¡Detente,  Manuel! 

¿En  estos  momentos  de  luchas  supremas 
así  me  abandonas  al  sino  fatal? 

¿Que  yo  te  abandono?  Jamás  eso  temas, 
pues  siempre  soy  noble,  sincero  y  leal. 

Las  huestes  carlistas  invaden  la  tierra, 
aquí  se  dirigen  con  gran  rapidez, 
la  tregua  se  ha  roto,  empieza  la  guerra, 
en  ella  humillada  veré  mi  honra  y  prez. 

¡Oh!  nunca,  señora,  la  muerte  primero. 
Pues  todos  iremos  por  tí  á  combatir. 

¡Ah  hijos  queridos!  así  veros  quiero. 

Sí,  todos  sabremos  vencer  ó  morir. 

La  lucha  que  empieza  va  á  ser  decisiva, 
cruel  y  sangrienta,  en  ello  pensad. 

Unidos,  compactos,  el  triunfo  os  convida; 
si  estáis  separados,  ¡adiós  libertad! 

Al  ver  el  peligro,  yo  á  todo  me  allano, 
hablar  sólo  debe  mi  fiel  corazón. 

Yo  soy  ante  todo  leal  ciudadano, 
dejemos  las  dudas  y  ¡viva  la  unión! 

La  patria  angustiada  de  todos  espera, 
salvadla,  hijos  míos,  del  yugo  opresor: 
al  campo  me  marcho  á  alzar  mi  bandera, 
en  él  os  espero;  constancia  y  valor.  (Vase.) 


ESCENA  VIH. 

Todos  menos  la  LIBERTAD. 


Manuel. 


Todos. 

Manuel. 


Amigos  queridos,  llegado  el  momento, 
las  fuerzas  armemos  y  pronto  á  luchar, 
mas  antes  prestemos  de  unión  juramento. 
¿Conforme  estáis  todos? 

Todos,  sí. 

¡A  jurar! 
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MÜSIGA. 

(Al  grito  de  «á  jurar,»  la  orquesta  debe  atacar  enseguida,  para  que  empie¬ 
ce  el  juramento.  D.  Manuel  en  el  centro,  á  sus  lados  Pí  y  Gastelar;  los 
demás  formando  semicírculo.) 


Manuel. 


Todo-s. 


Manuel. 


Todos. 

Manuel. 

Uno. 

Manuel. 

Todos. 


(Con  solemnidad  y  extendiendo  la  mano  derecha.) 

¿Juráis,  caros  hermanos, 
estrecha  unión  guardar 
hasta  ver  á  la  patria 
en  plena,  en  plena  libertad? 

(Extendiendo  la  mano  dei'echa;  la  izquierda  sobre  el 

Por  nuestro  honor  juramos  corazón.) 

estrecha  unión  guardar 
hasta  ver  á  la  patria 
en  plena,  en  plena  libertad. 

Y  en  tanto  logramos 

lo  que  todos  queremos, 
unir  procuremos 
la  grey  liberal. 

Y  en  tanto  se  logra, 
estréchese  el  lazo 
con  un  fuerte  abrazo 
sincero  y  leal. 

(Abraza  á  Pí  y  Gastelar  y  los  demás  se  abrazan,  y  en 
esta  situación  repiten.) 

Y  en  tanto  logramos 

lo  que  todos  queremos,  etc. 

(Al  terminar  la  última  nota  de  la  cavaleta,  se  oye  á  lo 
lejos  una  banda  tocando  el  himno  de  Riego,  y  va  apia¬ 
nándose  hasta  perderse.) 

¡Qué  alegre  música  suena! 
al  oírla  el  alma  se  extasía. 

(Que  habrá  subido  al  foi’o  y  baja.) 

Son  los  bravos  liberales 
que  marchan  á  la  batalla. 

Marchemos,  pues,  compañeros, 
á  combatir  por  la  patria. 

(La  oi’questa  ataca  fuerte  el  himno  do  Riego:  todos  se 
adelantan  al  proscenio  y  lo  cantan.) 

Y  osados  quisimos 
romper  la  cadena 
que  de  afrenta  llena 
del  bravo  el  vivir. 

Rompámosla,  amigos, 
y  libres  seamos 

y  no  consintamos 
volver  á  sufrir. 

Hermanos,  la  patria 


33 


nos  llama  á  la  lid, 
juremos  por  ella 

vencer  ó  morir.  (Vanse  todos  corriendo.) 

(En  cuanto  desaparecen  empiezan  á  oirse  á  lo  lejos 
cañonazos  y  descargas,  que  van  aumentando  y  alejándose 
hasta  cesar  por  completo.  Pequeña  pausa.  Interin  la  or¬ 
questa  continúa  tocando  el  himno  de  Riego,  apianando 
hasta  cesar.  Debe  ser  muy  corto.) 

ESCENA  IX. 

PATRICIA  sola,  impaciente. 

¡Oh!  ¡qué  terrible  ansiedad! 

¡cómo  mi  corazón  late! 
si  pierden  en  el  combate, 
pierdo  yo  mi  libertad. 

Anhelante  é  impaciente 
espero  su  resultado; 
el  tiempo  corre  pesado 
para  mi  deseo  ardiente. 

¡Señor!  acude  á  los  míos, 
haz  tu  justicia  notoria 
y  que  alcancen  la  victoria 
con  su  valor  y  sus  bríos. 

(Dentro  gritos  confusos  de  triunfo.) 

Vago  rumor  se  percibe...  (Escuchando  con  afán.) 
¡son  gritos  atronadores!  (Aplica  el  oído.) 

(Sube  al  foro,  mira  y  vuelve  con  alegría:  los  gritos  se 
perciben  ya  claros  de  ¡viva  la  patria!,  ¡viva  la  libertad!) 

Es  que  vuelven  vencedores. 

¡Oh!  la  libertad  aún  vive. 

ESCENA  X. 

PATRICIA  y  la  LIBERTAD,  que  sale  acompañada  de  todos  los  que  estaban 

antes  en  escena. 

Libertad.  Ensánchese  el  corazón:  (Dirigiéndose  á  Patricia.) 
tus  hijos,  con  heroísmo, 
mataron  el  despotismo 
y  hundieron  la  reacción. 

(Se  oye  á  lo  lejos  una  banda  tocando  un  paso  doble. 
Primero  piano,  luego  va  en  crescendo  hasta  la  salida.  Al 
último  verso  de  la  Libertad,  saldrá  un  batallón,  vestidos 
los  que  lo  formen,  con  un  uniforme  bonito  y  caprichoso. 
Desfilarán  por  delante  de  Patricia  y  de  la  Libertad,  yen¬ 
do  después  á  formar  en  masa,  para  esperar  la  escena 
final.  Pueblo  detrás.) 

Siglos  há  que,  subyugada, 
no  cesabas  de  sufrir: 
para  tí  empieza  á  lucir 
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una  espléndida  alborada. 

Arrancando  ya  de  cuajo 
el  pasado,  tu  embeleso 
será  de  hoy  más  el  progreso, 
será  de  hoy  más  el  trabajo. 

Tus  hijos,  vedles  venir, 
con  gran  valor  se  batieron, 
la  victoria  consiguieron 
y  ya  es  suyo  el  porvenir. 

(Terminado  el  desñle,  dice  la  Libertad:) 

Hoy,  que  está  ya  asegurada 
la  libertad,  partiré; 
á  vuestro  lado  estaré 
como  protectora  hada. 

Patricia.  Ahora  acompañarte  quiero 
para  hacerte  los  honores, 

que  aquí  quedan  tus  favores  (Señalando  al  pecho.) 
grabados  como  en  acero. 

(Al  irse  la  Libertad  acompañada  de  Patricia,  todos  la 
saludan,  acompañándola  y  diciendo:  «¡viva!»  «¡viva!») 

ESCENA  ÚLTIMA. 

MANUEL  dirigiéndose  á  todos,  que  le  escucharán  con  el  mayor  silencio. 
El  director  de  escena  procurará  preparar  el  cuadro  de  los  que  se  en¬ 
cuentren  en  ella,  á  fln  de  qu*e  produzca  el  mayor  efecto:  se  procurará 
también  que,  además  de  los  coros  de  hombres  y  mujeres,  haya  la  mayor 
gente  posible. 

Manuel.  El  triunfo  que  se  ha  obtenido 
asegura  el  porvenir, 
mas  hemos  de  prevenir 
de  que  no  llegue  un  momento 
en  que  escasos  de  talento, 
como  en  otras  ocasiones, 
maten  las  aberraciones 
lo  que  al  fin  hemos  logrado, 
y  que  vuelva  lo  pasado 
con  destierros  y  prisiones.  . 

La  ley,  igual  para  todos 
ha  de  ser,  no  más  que  una; 
no  ha  de  haber  fuero  de  cuna, 
ni  especial,  ni  de  otros  modos: 
ha  de  reinar  sobre  todos 
para  que  ella  se  respete, 
y  siendo  así  se  promete 
el  que  sea  una  verdad, 
y  existiendo  la  igualdad, 
nadie  tema  se  le  inquiete. 
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El  hombre  ha  de  ser  hermano 
de  todos  sus  semejantes, 
con  propósitos  constantes 
de  honrar  al  género  humano. 
Al  pobre  tienda  la  mano 
con  cariño  y  preferencia; 
la  vejez  y  la  inocencia 
por  siempre  ha  de  respetar, 
que  es  el  bien  para  gozar 
de  una  tranquila  existencia. 

Concedió  al  hombre  razón 
Dios  en  su  inmenso  poder, 
por  que  libre  pueda  ser 
en  toda  la  creación. 

Y  pues  esta  es  la  ocasión 
de  mostraros  la  verdad 
con  toda  mi  voluntad 
y  por  que  bien  la  adoréis, 
hoy  á  la  vista  tenéis 
á  vuestra  diosa.  Cantad. 


(Apoteosis  final.  Se  levanta  el  telón  del  foro  y  aparece  la  Civilización  con 
la  bandera  española  en  una  mano  y  el  ramo  de  oliva  en  la  otra,  en  me¬ 
dio  de  un  grupo  artístico,  dejando  esto  á  gusto  del  director  ó  pintor.  AI 
aparecer  entonan  todos  el  siguiente  himno,  inclinando  la  rodilla,  excep¬ 
to  el  batallón  armado,  que  presentará  las  armas.) 


Todos.  Ya  nosotros  te  adoramos, 
¡oh  querida  libertad! 
con  el  alma  te  aclamamos 
porque  eres  bien  y  verdad. 
Tú  rompistes  las  cadenas 
de  pesada  esclavitud 
y  aliviastes  nuestras  penas 
dándonos  excelsitud. 

Tú  hicistes  comprender 
al  hombre  la  igualdad, 
yo  te  adoraré 
¡oh  santa  libertad! 


FIN. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


1880-81,  revista  cómico-lírico-política,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros. 

Excentricidad  inglesa,  zarzuela  en  un  acto,  en  pro¬ 
sa  y  verso. 

Dos  aburrits,  diálogo  en  un  acto  y  en  verso,  en  dia¬ 
lecto  valenciano. 


